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Gritos De Júbilo Al Creador  

010 

Salmo 47:1-4 Aplaudan, pueblos todos; aclamen a Dios con gritos de alegría. 2 ¡Cuán imponente es 
el Señor *Altísimo, el gran rey de toda la tierra! 3 Sometió a nuestro dominio las naciones; puso a los 
pueblos bajo nuestros pies; 4 escogió para nosotros una heredad que es el orgullo de Jacob, a quien 
amó.  

 

Pensemos: 

Pudiera parecer que el versículo de hoy es fácil de interpretar. Es un canto entusiasta para celebrar con júbilo 
todo lo que el Señor ha hecho y los maravillosos dones que de él podemos heredar. Pero el hecho de que 
podamos interpretarlo con facilidad no supone que sea igual de sencillo de practicar. 

Ahora te pregunto: ¿crees que resulta fácil encontrar la alegría en un mundo tan convulsionado como el de hoy? 
¿Cuándo fue la última vez que te sentiste regocijado? Probablemente te hayas alegrado de una buena noticia, 
pero ¿alguna vez te has sentido regocijado a propósito, siendo consciente de ello? ¿Podríamos ser capaces de 
hacer eso? 

La escritura del día de hoy nos da una pista, nos 
habla sobre la alegría resultante de las grandes cosas 
de Dios y su propósito en el corazón de los hombres. 
Y cuando dice allí: “Aplaudan Pueblos todos”, el 
Salmista nos invita efusivamente a inspirar nuestro 
regocijo, llamándonos a recordar y hacer notar que 
todo lo que nos ha sido dado es producto de la obra 
del Señor en nosotros. 

¿Cómo crees que sería la iglesia (o el mundo) si 
pudiéramos ser incitados a aplaudir 
intencionalmente en agradecimiento y exaltación al 
creador como una forma habitual de adoración 
espiritual? Empecemos hoy haciendo una pequeña 

lista de las cosas que Dios nos ha concedido. Mantenla contigo y ojéala durante la semana, cuenta todas tus 
bendiciones y déjate sumir en la alegría de saber que el Señor ha derramado sobre ti su grandiosa misericordia. 

Oremos: 

Amado Padre Celestial, te exalto y te glorifico en adoración porque eres mi principal motivo de alegría. 
Condúceme siempre a recordar todo lo que por mi has hecho, para fortalecer mi alegría, de forma que pueda 
recibir de ti, el don de la gratitud. En Cristo Jesús, nuestro Señor, Amen. 


